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			¿Quién dijo que las mujeres no tienen un papel en la Iglesia?

			Desde el principio, ya desde Jesús mismo, las mujeres son, con mucho, las seguidoras más fieles del Señor. No es un desprecio hacia los varones, que también han demostrado con creces su valía como discípulos. Entiéndaseme bien.

			Siempre pienso que es injusto juzgar los tiempos pasados desde los criterios culturales –en muchísimos aspectos contraculturales– de nuestro tiempo. Ha sido una constante en la historia del mundo que una época, para juzgarse mejor, denigrara la antecedente. Les pasó a los renacentistas y al barroco respecto a la época medieval. Y al modernismo, respecto a todo lo anterior.

			Curiosamente, los avances más grandes se han dado cuando, como decía Jesús, se adquiere la sabiduría de rescatar el legado de los que nos precedieron, aportando nuestra propia valía y hallazgos.

			¿Quién puede olvidar que el concepto de persona se fraguó en el pensamiento cristiano y sigue siendo un referente para valorar la dignidad del ser humano?

			¿Acaso el esfuerzo de los monjes por conservar la tradición clásica, sin otros medios que sus manos, creando los scriptoriums y las bibliotecas no fue todo un progreso?

			¿Acaso no se llevaron a cabo avances muy importantes en la ciencia y en el saber, cuando se generaron los estudios universitarios en monasterios y catedrales?

			Ciertamente, la cultura y el derecho greco-latino y también egipcio o babilónico –por mencionar las grandes civilizaciones antiguas– fueron fundamentalmente «androístas». Eso no quiere decir que las mujeres no tuvieran un papel significativo social y culturalmente.

			La historia bien entendida muestra cómo las mujeres no fueron mera «clase pasiva». La espiritualidad, el hogar, la cohesión social, los valores familiares, la agricultura... se fomentaban en el seno del clan familiar donde la mujer no era una pieza secundaria. Tal vez el varón era más visible, más guerrero. Pero la raíz y la cohesión socio-económica estaban bien asentadas gracias a las mujeres.

			Realmente, ver a la mujer en roles exclusivos como consorte del varón da la impresión de ser una discriminación a ojos que, en buena medida, desconocen y manipulan la entraña de la historia. Esto no significa que se pueda negar la existencia de pensamientos y discursos claramente misóginos, fruto de una especie de proteccionismo del varón frente a la mujer. La actitud de Aristóteles, Zoroastro, Sócrates, Tertuliano y otros hacia las mujeres, poco menos que teniéndolas como seres humanos a medias o inductoras del mal, es deleznable:

			
				Mujer, eres la puerta del diablo. Fuiste tú quien tocó el árbol de Satán y la primera en violar la Ley divina.

				¿No sabes acaso que eres Eva?... Eres la puerta de entrada del demonio... Con qué facilidad destruiste al hombre, imagen de Dios. Por la muerte que nos infligiste, hasta el Hijo de Dios tuvo que morir1.

				Dice el jurista romano Paulo:

				Más no todos pueden ser nombrados jueces por aquellos que tienen poder para nombrar juez. A algunos les es vetado por la ley ser jueces, a otros por la naturaleza y a otros por las costumbres: por la naturaleza al sordomudo; también al enfermo mental incurable y al impúber, ya que carecen de juicio; la ley lo impide al que fue expulsado del senado; las costumbres, a las mujeres y a los esclavos, y no por carecer de juicio, sino porque está admitido por la costumbre que no pueden desempeñar funciones civiles2.

			

			Hildegarda de Bingen y las otras doctoras de la Iglesia rechazan esas posturas y las ridiculizan, simplemente. Hay que decir, sin que nadie se escandalice por ello, que la cultura andrógina impuso unos usos, costumbres y cosmovisiones muy limitados que se prolongaron en el tiempo y aún, en gran medida, permanecen. Suelen ser parámetros costumbristas, que no ontológicos, y, por eso, superables.

			Dicho eso, es cierto que Jesús de Nazaret, cuyo marco cultural era, a la vez, semita, griego, romano, un poquito egipcio y de otras mezclas, no forzó los paradigmas culturales de su tiempo histórico. Si bien rompió con el arquetipo misógino. Los rabinos no tenían discípulas. Jesús sí. Los evangelios dan buena prueba de ello. Las mujeres fueron las que mejor y más comprendieron a Jesús, empezando por su propia madre.

			Desde el principio muchas mujeres han sido grandes evangelizadoras –María Magdalena, la diaconisa Febe, Priscila...– y, también, grandes pensadoras –Catalina de Alejandría–, o extraordinarias madres espirituales –Sinclética–, o grandísimas exégetas –Paula de Roma–...

			Paladio de Galacia –historiador eclesiástico que conoció a san Jerónimo y su círculo– llega a decir que santa Paula –una verdadera y extraordinaria exégeta–3 superaba a Jerónimo, pero que este se imponía a ella, sometiéndola a su criterio de trabajo:

			
				Pues aunque ella era capaz de superar todo, teniendo grandes habilidades, él la entorpecía por su celo, habiéndola obligado a seguir su propio plan4.

			

			El propio san Jerónimo en la Carta 108, escrita a Eustoquio –que era otra de sus grandes colaboradoras– con motivo de la muerte de su madre, reconoce la valía intelectual y espiritual de santa Paula y la deuda contraída de gratitud.

			Muchas niñas y jóvenes de diferentes edades dieron su vida por Jesucristo. Su memoria llega hasta hoy con honores bien merecidos, la lista es enorme. Muchas reinas, nobles, plebeyas, esposas... marcaron la vida de la Iglesia. Los nombres de muchísimas de ellas son recordados con admiración y agradecimiento a lo largo de los siglos.

			Es una constatación. Hasta el mismo san Juan Crisóstomo reconocía:

			
				No solo entre los hombres triunfa esta vida [cristiana], sino también entre las mujeres. Y, en efecto, no menos que aquellos filosofan estas. Común les es con los varones la lucha contra el mal [...]. Muchas veces las mujeres han luchado mejor que los hombres y han obtenido victorias más brillantes5.

			

			Es cierto que la aportación de mujeres eminentes no ha llegado hasta nosotros en su integridad. Son varios los investigadores e investigadoras que han emprendido el interminable y apasionante trabajo de búsqueda de estas grandes y auténticas Madres de la Iglesia, que no por silenciadas son menos importantes que los varones.

			Aunque de tapadillo, no se negaban las grandes cualidades femeninas como fundadoras, predicadoras, exégetas, teólogas o lideresas de la Iglesia. En muchos retablos y azulejos de iglesias de España, por ejemplo, Teresa de Jesús y Catalina de Siena son representadas con el birrete de doctoras universitarias, doctoras en Teología.

			Como señaló en varias alocuciones Benedicto XVI, muchísimas mujeres sobresalieron desde el principio del cristianismo y marcaron la vida de la Iglesia, también en nuestros días.

			San Pablo VI reconocía que:

			
				En el cristianismo, más que en cualquier otra religión, la mujer tiene desde los orígenes un estatuto especial de dignidad, del cual el Nuevo Testamento da testimonio en no pocos de sus importantes aspectos [...]; es evidente que la mujer está llamada a formar parte de la estructura viva y operante del cristianismo de un modo tan prominente que acaso no se hayan todavía puesto en evidencia todas sus virtualidades6.

			

			El debate actual, desgraciadamente, se plantea en brazos de las ideologías de género y wokistas. Ambas líneas empobrecen y enconan la sana investigación epistemológica. Incluso se corre el riesgo de llegar a un callejón sin salida, provocando un efecto de colapso y reduciendo la reflexión sobre la mujer en la Iglesia a un tema menor.

			Menos mal que san Pablo VI, al reconocer a santa Teresa de Jesús, a santa Catalina de Siena y a santa Teresa de Lisieux como doctoras de la Iglesia, rompió la dinámica. Provocó una nueva mirada hacia las mujeres como pensadoras y teólogas. Pero, por desgracia, incluso las tendencias más bienintencionadas no ponen en valor su magisterio ni su teología. Siguen ocultas, en mayor o menor medida.

			Catalogándolas de «místicas» lo único que hacen es rebajar la importancia teológica y científica de sus aportaciones.

			Con Hildegarda de Bingen pasó que, a pesar de ser un figurón de primerísima línea y calidad, quedó silenciada en aras de un olvido inexplicable desde el siglo XIII. Hasta que, como veremos, el siglo XIX empezó a redescubrirla. Barbara Newman, una estudiosa de Hildegarda, afirmaba con razón, en 1987, que Hildegarda no podía continuar relegada al estatuto de curiosidad en la historia de la Iglesia7.

			Debemos al gran papa Benedicto XVI el haber colocado a Hildegarda de Bingen en primera fila, sacándola del ostracismo, allá por el año 2012. Primero por reconocer su culto público, multisecular, para toda la Iglesia; inscribiéndola en el catálogo de los santos. Segundo, reconociéndola como doctora de la Iglesia.

			La obra sobre medicina y la enciclopedia natural de Hildegarda, sorprendentes y enormemente valiosas, han sido, y siguen siendo, amplísimamente estudiadas. A veces demasiado reducidas a fórmulas magistrales farmacéuticas, a recetas culinarias o a asuntos un tanto morbosos, como lo de la descripción del orgasmo femenino. Su obra musical e incluso literaria: sus poemas, composiciones teatrales o la curiosidad por la lengua ignota también han sido, y son, objeto de estudio. Pero la obra teológica aún está por redescubrir y analizar en todo su detalle.

			Muchos se sienten fascinados por sus maravillosas visiones y entresacan elementos de reflexión esotéricos, de los que se nutren muchas corrientes autollamadas espirituales, no teístas. Léase la new age y movimientos por el estilo.

			Por suerte, poco a poco, van surgiendo estudios cada vez más académicos y sistemáticos, que permiten, como mínimo, poner en valor el pensamiento científico, filosófico y teológico de una gran mujer cuya vida ha dejado una huella indeleble en la historia.

			El reencuentro con Hildegarda en pleno siglo XXI ha favorecido un estudio más detallado y clarificador que permite comprenderla mejor. Aun así, no es fácil leer sus obras si no se tienen claros algunos puntos esenciales: su genio personal, su inquietud por saber, su experiencia, su contexto histórico, su capacidad intuitiva, su modo de expresarse, su capacidad de crear lenguaje e imágenes y las singularidades de su vocabulario.

			Sobre Hildegarda de Bingen, según nos familiarizamos con su persona y personalidad, entendemos muchísimo mejor su magisterio, su liderazgo y su legado. Ese es el intento de este libro.

			Este libro no quiere ser un repaso exhaustivo a una vida de por sí riquísima y a una obra en sí misma amplísima. Pero sí una desmitificación del personaje para encontrar a la persona y, desde ella, acceder a su experiencia, a su pensamiento, a su teología y significación histórica. Es en esto en lo que me voy a centrar.

			Por suerte, hoy tenemos acceso en español a la práctica totalidad de su obra. Y son numerosísimas las publicaciones, en las principales lenguas modernas, que estudian diferentes aspectos de la personalidad y pensamiento de la abadesa de Bingen. Imposible enumerarlos todos. En las notas a pie de página aparecerán referidos los más importantes, a mi modo de ver.

			Para mí, si se me permite la confesión, el encuentro con santa Hildegarda de Bingen, doctora de la Iglesia, ha sido un gran regalo como persona, como cristiano, como teólogo y como sacerdote.

			No hay que copiar a Hildegarda, como no hay que copiar a ninguna otra persona. Cada persona está revestida de la dignidad de ser imagen de Dios. Cada persona humana está llamada a desarrollar sus propios dones y capacidades para sumar su aportación, en aras de la construcción de la humanidad en su orientación más alta y trascendente.

			Cada persona ha de recorrer su propio camino y ha de realizar su propia vocación, conforme a los dones con que el Señor la ha enriquecido. Precisamente, el seguimiento de Jesucristo, la adhesión a él, Verbo encarnado, reviste a la persona humana de una mayor capacidad, fuerza, posibilidades y expectativas. El Bautismo enriquece notablemente a cualquier persona pues la adhiere, configurándola, a Jesucristo.

			El presente libro está pensado para quienes sienten curiosidad por conocer a Hildegarda de Bingen, pero no se han atrevido a ello por mil motivos. También los estudiosos pueden aprovecharlo para sus investigaciones. Sobre todo, ya lo he dicho, me centro en su persona y personalidad y, desde ella, en su magisterio teológico. Pero no dejo de lado la referencia a la amplitud y complejidad de su vida, ciencia y obra.

			Su obra no solo son sus escritos, sino también la audacia de sus decisiones. Los escritos, ciertamente, nos remiten a su genio y a su experiencia más honda. Pero es en su acción donde se despliega todo el significado de una personalidad que, siendo del siglo XII, fascina al siglo XXI y nos inspira.

			Sí podemos aprender de y con Hildegarda. Sobre todo, nos vendrá bien aprender en ella a ser cristianos virtuosos en la Iglesia, en fidelidad a Dios Uno y Único Padre e Hijo y Espíritu Santo.
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			Nota previa

			Para un amplio acceso a la vida y obras de santa Hildegarda de Bingen, remito a la asociación sin ánimo de lucro Hildegardiana, cuya finalidad es dar a conocer y divulgar todo lo concerniente a esta gran doctora de la Iglesia. Desde estas líneas agradezco su esfuerzo, sin duda de gran provecho. Dicha asociación ofrece en su página web amplísima bibliografía actualizada, así como información de cuanto a propósito de santa Hildegarda de Bingen se está publicando en español.
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			Capítulo 1 
Desde la cuna
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			Pasaron cosas importantes en 1098. Por ejemplo, la fundación de la abadía de CÎteaux, madre de la Orden Cisterciense. Pero a nosotros nos interesa saber que es el año de nacimiento de una niña a la que sus padres pusieron el nombre de Hildegarda. En lengua germánica significa, más o menos: «audaz en la batalla». Hija de Hildebert de Hosenbach y de Matilde de Merxheim-Nahet, fue la última de un total de diez hermanos: Drutwinus, Hugo, Roricus, Clementia, Irmenhard, Odilia, Jutta... de los otros 2 nada se sabe, señal de que fallecieron siendo niños.

			Hay una cierta confusión sobre el lugar de nacimiento. Tradicionalmente se señala Bermersheim vor der Höhe, toponímico actual de la localidad donde se encuentra la iglesia bautismal de Hildegarda. Un pueblo al sur de Maguncia y al noroeste de Worms. Pero otras investigaciones señalan la localidad de Niederhosenbach, en Hunsrück, al oeste de Maguncia, en la orilla izquierda del Nahe.

			Es posible que debamos tener en cuenta las dos. Bermersheim –donde sus progenitores tenían unas posesiones, algunos de cuyos restos se conservan– como lugar de nacimiento y Bautismo. Niederhosenbach –pueblo natal de su padre, cuya casa está señalada desde época medieval por una coqueta iglesita– es donde Hildegarda pasaría parte de su infancia, como mínimo de los 3 hasta los 8 años. En favor de esta observación está el hecho de que Niederhosenbach está considerablemente más cercana de Sponheim. Hildebert era un noble caballero al servicio del conde Esteban II. Sponheim era un estado independiente entonces, si bien integrado en el sacro Imperio romano-germánico.

			La noticia tardía, del año 1500, del abad Trithemius de Sponheim de que el lugar de nacimiento de nuestra protagonista fue el castillo de Böckelheim no tiene consistencia.

			La salud de la niña no era muy fuerte. Padeció de un dolor crónico no oncológico durante toda su vida. Parece ser que esos dolores recurrentes tenían que ver con lo que hoy se diagnosticaría como migrañas y cefaleas1. Esa dolencia supondría en muchas personas un motivo incapacitante. Para Hildegarda, a pesar de que sufrió graves episodios, no fue así. Pronto dio muestras de una gran sensibilidad, inteligencia, fortaleza de ánimo y resistencia física.

			Como eran una familia noble, también fueron buenos cristianos y así educaron a sus retoños. Eran otros tiempos. Se esforzaban para que los hijos tuvieran un futuro digno. Había todo un protocolo que en el siglo XII ya era costumbre. El mayor heredaba tanto los apellidos como los derechos, incluido el dominio sobre el patrimonio familiar. Los varones menores eran destinados al servicio de los nobles o del rey o a alguna prelatura eclesiástica. A las hijas se les procuraban matrimonios ventajosos con dotes adecuadas, o bien se dedicaban al servicio del Señor.

			Drutwinus heredó y administró las propiedades familiares; Hugo fue dignatario del arzobispado de Maguncia; Roricus canónigo regular en Tholey, Saarland; de Clementia hablaremos en su momento; Odilia y Jutta contrajeron matrimonio.

			Hildegarda fue ofrecida como diezmo para el Señor. No se piense que fue una decisión arbitraria y cruel. Ni que fue debido, como alguno apunta, a la falta de recursos para hacerse cargo de ella. Ya desde los tres años la pequeña mostró una especial sensibilidad espiritual. Más tarde, en su madurez, ella misma dirá que experimentaba o percibía una luminosidad especial en su alma.

			Esa propensión natural hacia el misterio de Dios fue interpretada por sus progenitores como una llamada del Altísimo. Para una noble familia sinceramente cristiana, alejada de los sinsabores e intereses de la simonía, poner a su hija bajo la mirada de Dios era mayor honor y gracia que casarla con algún noble de oscuros objetivos. Además, en esa época era habitual que las familias pudientes hicieran este tipo de ofrecimiento a Dios para pedir la paz –cosa que ocurrirá en Hungría con santa Margarita, por ejemplo– o, simplemente, como modo de honrar a Dios y solicitar su perpetua protección. Es lo que ocurre cuando se tiene noción de Dios y se vive la fe.

			Es una manía valorar las edades pasadas conforme a las percepciones contemporáneas, emitiendo, por lo general, juicios negativos. Como si la Edad Media fuera una época salvaje cuando la nuestra lo es mucho más. Tampoco sirven los hodiernos modelos ideológicos como patrón de validación de los procesos humanos y culturales. Ni siquiera la recusación del cristianismo medieval tiene sentido pues precisamente, con más aciertos que desaciertos, fue un gran motor de espiritualidad y cultura, e incluso de avance político-social, desde la caída del Imperio romano.

			No es objeto de este libro entrar a analizar los prejuicios modernos, pero sí reivindicar el asomarse al siglo XII con mirada limpia y sin razonamientos anacrónicos. Si no se libera la mente de tales imposiciones, es imposible entender nada ni a nadie que no sea del siglo XX o XXI –y aun así, el siglo XX o XXI es incomprensible sin el siglo XII–.

			Hagamos un poco de historia.

			San Agustín da testimonio, con su Ciudad de Dios, de un trauma psicosocial e incluso espiritual... El Imperio romano de Occidente, que parecía eterno, se desmoronó casi de un día para otro. El Imperio romano de Oriente, sin embargo, nació prácticamente cristiano. En el 330 empezó Constantinopla a ser lo que, desde el 395 se haría más evidente y, desde el 476, se consolidaría: un imperio cristiano muy potente que durará hasta 1453.

			El Imperio bizantino fue una bella y poderosa realidad que se alimentó de fe y cultura. No en vano los 7 primeros concilios ecuménicos se celebraron en Oriente, en terreno bizantino: Nicea (2), Constantinopla (3), Éfeso, Calcedonia... En ellos se fraguaron las afirmaciones y enseñanzas de la fe, se fijaron los «credos» y se desmantelaron los intentos de hacer del cristianismo una cosa diferente a lo que Jesús enseñó y los santos apóstoles transmitieron.

			La posición cómoda del cristianismo tras su implantación en todo el Imperio de Occidente y de Oriente generó con el tiempo problemas de identidad e insatisfacción. Muchos desearon una vivencia cristiana más auténtica. Es necesario reconocer la labor impagable de los hombres y las mujeres que se esforzaron en responder, desde la fe, a los retos que se presentaron tanto en Oriente como en Occidente. Se luchó por evitar el falseamiento de la fe cristiana en aras de los intereses, espiritualidades o modos de vida particulares de quienes pretendían erigir sucedáneos del Evangelio.

			La influencia de la Tebaida Egipcia y Siria del siglo III, además de la experiencia y enseñanza de mujeres y varones significativos, como santa Sinclética o san Antonio Abad, provocaron en muchas personas un apartamiento radical del mundo para vivir en exclusiva cara a Dios. San Atanasio, san Basilio, el mismo san Agustín, san Honorato, santa Macrina, santa Eustoquio, san Jerónimo, santa Catalina de Alejandría, amma María y su hermano san Pacomio... la lista es interminable.

			Se inició la expansión de modelos de consagración específica al servicio de la predicación o de la búsqueda de Dios, desde la contemplación o la atención a diferentes necesidades: ermitaños que buscaban a Dios en la soledad del desierto o la montaña; grupos que atendían a huérfanos, leprosos o peregrinos... y un largo etcétera.

			San Benito de Nursia promovió el nacimiento del monacato benedictino, de enorme influencia, especialmente gracias a la llamada reforma cluniacense. Generó un intenso deseo de Dios, dando a la búsqueda contemplativa una vitalidad que impregnaría, desde entonces, la misma entraña de la espiritualidad cristiana. Pero el proceso fue muy lento.

			El monacato irlandés, de marcado cariz bizantino, fue una fuente de inspiración para muchos. Lo mismo que los diferentes movimientos espirituales verdaderos, dieron muchos frutos. Se lograron crear muros de contención frente a sectarismos, simonías, abusos, corrupciones y herejías.

			No resisto la tentación de mencionar a santa Hilda. Auténtico antecedente del caso de Hildegarda... pero reducida al olvido. Nacida en el 614 y fallecida en el 680, fue abadesa de Whitby. Bajo sus auspicios, liderazgo y bien hacer se celebró en el año 664, en su monasterio, el famoso e importantísimo sínodo que logró la unificación de las tradiciones cristianas irlandesas, que mantenían el modelo bizantino, con las tradiciones cristianas que seguían el modelo romano.

			La reforma gregoriana, impulsada en el siglo XI por Gregorio VII, monje benedictino, promovió una visión del cristianismo más esencialista, alejada de los intentos de «mangoneo» de los poderes mundanos cuyo exponente era la simonía. La compraventa de cargos eclesiásticos era una verdadera lacra. La tradición cluniacense promovió una intensa renovación en aquella Europa, pero también generó insatisfacciones.

			Ciertamente la fundación de CÎteaux fue una bocanada de aire fresco. San Roberto de Molesmes, san Alberico y san Esteban Harding formaron un estilo monástico que buscaba la pureza de la fe y la centralidad del misterio de Dios revelado en Jesucristo. San Bernardo no fue el fundador del Císter, pero sí su máximo impulsor. Ejerció un liderazgo personal y espiritual de gran alcance. Ahora bien, el surgimiento de las herejías cátara y valdense, de cariz maniqueo, provocó mucha inquietud, tensión e incluso violencia. Las cruzadas lograron su objetivo de recuperar Tierra Santa, pero no consiguieron llevar a la fe a los combatientes islámicos ni crear lazos de cooperación a futuro, ni siquiera entre los príncipes occidentales que buscaban poderes hegemónicos más que los bienes eternos.

			El siglo XII verá desarrollarse el movimiento llamado escolástico. Crecerá la inquietud por una formación integral y sólida, donde el conocimiento y el ejercicio de la razón sirvieran a la pureza de la fe, a la sana evangelización y al bien social.

			El contacto con la filosofía clásica gracias a los traductores, especialmente los que había en la península Ibérica, el avance de la medicina, las matemáticas, la gramática, la música, los estudios bíblicos y otras disciplinas contribuyeron al desarrollo de la teología como ciencia.

			Al calor de los monasterios y de las catedrales se generaron escuelas de estudios. Inventaron las titulaciones que garantizaban que una persona estaba capacitada para ejercer determinados liderazgos y, a la vez, ser maestro y formador fiable de otras personas. De ahí, nacieron las universidades. Bolonia, Oxford, París, Palencia... fueron las primeras instituciones académicas en ser llamadas universitas.

			El siglo XII no fue un siglo oscurantista... sino muy audaz.

			La búsqueda de pureza en la fe llevaba a estilos de consagración llamativos. El encerrarse de por vida en una celda, dentro de casa o anexa a una iglesia, no solo estaba bien visto, sino que se consideraba un signo de generosidad extraordinaria para lograr una vida santa.

			También los seglares, especialmente y de nuevo las mujeres, anhelaban una vida cristiana más auténtica, con mayor compromiso, emulando la vida de los apóstoles. Este fue el caso de un curioso movimiento asociativo. A las mujeres las llamaban beguinas y a los varones begardos. El nombre viene de una palabra flamenca antigua, beghen, que quiere significar «los/las orantes». No emitían votos religiosos. Sí vivían un estilo de vida común, cada uno en su casa, pero con muchos aspectos y actividades compartidas: vivían en barrios construidos a propósito, rezaban juntos, vivían en pobreza voluntaria, desarrollaban actividades caritativas o asistenciales, estudiaban la Sagrada Escritura, practicaban diferentes modos penitenciales... Fueron muy queridos y apoyados. Se contaban por miles. Sus escritos y experiencias eran altamente valorados. Las mujeres, como se ha dicho, tuvieron un especial protagonismo, a veces dramático pues a algunas se las tachó de herejes o brujas y fueron pasadas por la hoguera.

			Volvamos con Hildegarda.

			Cuando los padres de Hildegarda decidieron encaminarla hacia la consagración a Dios, aún tenía 6 años. Pensaron, como primer paso, en confiar su educación a alguna persona fiable. Aún esperaron a que cumpliera ocho años para ponerla bajo los cuidados de la condesa Sofía von Sponheim, que tenía una hija, Jutta, 7 años mayor que Hildegarda.

			Jutta, a pesar de ser muy bella y de haber tenido muchos pretendientes, tras una penosa enfermedad, se decidió por el camino de la ascesis y de la entrega a Dios. Las resistencias de la joven a contraer matrimonio no gustaban entre sus familiares, pero ella se mantuvo firme hasta el punto de declararse reclusa en su propia casa. Jutta estuvo tres años bajo la tutela de Uda, viuda de Gölheim, en el propio castillo familiar.

			Parece que los padres de Hildegarda estimaron, de común acuerdo con su madre, Sofía, que la relación con Jutta podía ser beneficiosa para las dos2. Así, Jutta, con 15 años, se convierte en tutora de Hildegarda. Corría el año 1106.

			En nuestro tiempo, que una niña de 15 sea maestra de una de 8 parece una barbaridad. Pero en la antigüedad, los tiempos y las maduraciones humanas se medían de otra manera. De modo que a los 15 una muchacha ya era considerada casadera y bien capaz de asumir graves responsabilidades.

			Jutta era una joven muy inteligente y culta, la menor de cuatro hermanos. Sabía leer y escribir. Bien instruida en la fe y empática de carácter, conocía a los Santos Padres, estaba bien formada en la Sagrada Escritura y tenía costumbre de oración y recogimiento. Era una mujer madura en sentimientos, inteligencia y voluntad en plena juventud. Dio muestras de gran destreza y sabiduría en la educación y formación de Hildegarda. Su relación fue de amistad verdadera, sí. Pero Jutta nunca abandonó su responsabilidad de pedagoga y lo hizo de un modo muy eficaz.

			La niña Hildegarda aprendió a leer y a escribir el latín. Tenía una gran capacidad para la música. Observaba cuanto ocurría a su alrededor con ganas de conocer e ilustrarse. Se familiarizó con la Biblia, donde descubrió que el Altísimo se revela a los hombres y mujeres, se da a conocer y traza para todos un camino de luz y sanación, aún en medio de los accidentes de la vida. Aprendió a mirar con los ojos del alma y a gustar la presencia luminosa del Señor en lo más íntimo de su ser, con plena consciencia.

			Las altas capacidades de Hildegarda se vieron potenciadas por el bien hacer de su joven mentora. Jutta fue reconocida en su tiempo como una gran formadora, a parte de una gran mujer a la que todos tenían, como así era, por santa y sabia.

		
		
			

			
				  1 García, M. del V., Hildegarda de Bingen (1098-1179), en Revista Española de Enfermería Neurológica 30 (2009) 30-31; Ezpeleta, D., Las enfermedades de Hildegarda de Bingen, en Kranion 29 (2011) 14.

			
			
				  2 Silvas, A., Jutta and Hildegard; the Biographical Sources, The Pennsylvania State University Press, Park 1998.

			
		

		
			Capítulo 2 
Un nuevo hogar
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			Durante unos años permanecieron en el castillo del conde Sponheim. Parece ser que entre sus familias había un acuerdo para que, después de una suerte de formación inicial conjunta, ingresaran propiamente en algún monasterio.

			Había otra circunstancia no menor.

			Hemos comentado más arriba que en el año 668 se celebró un famoso sínodo en la abadía de Whitby, capital entonces del Reino de Northumbria –en la isla de Gran Bretaña–.

			Había dos modelos de estructura eclesial: el modelo irlandés, que organizaba la Iglesia en torno a las abadías, además de seguir el rito y calendario bizantino; y el modelo romano que se organizaba entorno a los obispos y seguían el rito y calendario romano.

			El monacato irlandés se caracterizaba, entre otras cosas, por una amplia libertad de movimientos que favorecía la expansión misionera y la evangelización. De hecho, los monjes irlandeses estaban presentes en todo el territorio del sacro Imperio romano-germánico y más allá de él. Así, en el año 640, el monje Disibodo se instaló en las cercanías de la actual localidad de Odernheim am Glan, entre los ríos Nahe y Glan. Su estilo de vida y enseñanzas calaron hondo. Logró crear una sólida comunidad cristiana. Más o menos en el año 700 Disibodo falleció, pero su recuerdo perduró.

			La ermita de San Disibodo fue ocupada por buscadores de Dios. Allí se fue formando una pequeña comunidad eremítica. Los avatares fueron muchos debido a las guerras, invasiones, cambios en el régimen político y otras circunstancias. Alrededor del año 1000, el arzobispo Willigis de Maguncia fundó un monasterio encomendado a un grupo de clérigos bajo la regla de san Agustín, una colegiata de canónigos.

			Cien años más tarde, más o menos, los canónigos atraviesan dificultades. De común acuerdo, el arzobispo de Maguncia, Rutardo, disuelve la colegiata y propone que se entregue a los benedictinos. Los nobles de la región apoyan la iniciativa.

			Así, en 1108, el lugar se transforma en una abadía benedictina, pensada para albergar una comunidad masculina de monjes, más una comunidad femenina subordinada de monjas. Lo que entonces se conocía, y era habitual, como monasterio dúplice.

			Lo normal, hubiera sido que el monasterio de San Disibodo se adscribiera a la reforma cluniacense, pero no fue así. Participó del movimiento de reforma promovido por la abadía alemana de Hirsau –no lejos de Stuttgart–. Los monasterios que se agruparon a la sombra de Hirsau entretejieron relaciones de hermandad por medio de prácticas litúrgicas, oraciones y ayuda mutua34.

			Aún pueden verse las ruinas. No fue un complejo monástico ni pequeño ni reducido en recursos. Todos los nobles del condado lo apoyaron y favorecieron. Era el modo de participar en los bienes espirituales de los monjes, además de otros intereses: como el asentamiento de población, el aprovechamiento de los recursos, la hegemonía política o la defensa del territorio frente a invasiones y avatares externos.

			El espacio reservado para las mujeres, entonces llamadas reclusas, hoy diríamos en clausura, era más bien pequeño. Algo más que una celda, con un dormitorio común, otra sala con su indispensable fogón –que servía tanto para cocinar como para calentar el recinto en invierno–, más un huerto con el diámetro suficiente para que pudieran cultivar y abastecerse para su manutención diaria. Pero hasta 1112 no estará listo el recinto para tal finalidad.

			Jutta deseaba convertirse en una asceta peregrina. Parece que la idea de la reclusión monástica no le seducía. No se sabe muy bien cuál era exactamente su intención, si bien estaba muy resuelta a llevarla a cabo. Es muy probable que se sintiera atraída por una mezcla entre el movimiento beguino y el monacato irlandés. Algo así como una ermitaña peregrina pero sin votos específicos.

			La muerte de su madre pareció el momento propicio para realizar ese plan. Pero su hermano Meinhard se opuso. Recurre al gran obispo Otto de Bamberg, que en ese momento se hacía cargo circunstancialmente de la sede de Maguncia. El arzobispo titular, Adalberto, estaba encarcelado por orden del emperador Enrique V a causa de su fidelidad a la jurisdicción papal.

			El abad Burchard, escuchando a unos y a otros, finalmente dio su conformidad para acoger a Jutta y a otras dos muchachas bajo la Regla de san Benito en Disibodenberg. Parece que el abad recibió un primer compromiso de Jutta, podríamos llamarlo una pre-profesión5.

			Cuando todo estuvo acabado y preparado, las tres jóvenes estrenaron su nueva morada dentro del complejo monástico. Era el 1 de noviembre de 1112. Hildegarda tenía 14 años; Jutta, 20. De la tercera muchacha solo sabemos que también se llamaba Jutta, hija de algún noble relacionado con el conde Esteban II, pero nada más.

			Cuentan que la ceremonia de recepción de aquellas jóvenes en Disibodenberg fue como una despedida del mundo. Jutta von Sponheim emitió el voto monástico definitivo en presencia del gran obispo-misionero san Otto de Bamberg. Presumimos que lo mismo hizo Hildegarda, pues en esa época la edad de 14 años ya era una edad hábil. Con toda seguridad, si no ocurrió entonces, sí cuando cumplió los 16 años. En ese momento aún no estaba definido lo que bastante más tarde se llamaría noviciado, es decir, un tiempo específico de probación antes de emitir votos monásticos.

			Una vez dentro del espacio para ellas reservado, la puerta se tapió dejando no más que una ventana para que pudieran seguir los oficios litúrgicos de la iglesia abacial.

			Jutta será la primera magistra de San Disibodo. El título aparece de la misma Regla de san Benito. En los monasterios dúplices, como era el caso, la comunidad femenina estaba subordinada a la comunidad masculina y bajo la jurisdicción del abad. La magistra tenía potestad interna sobre las mujeres enclaustradas.

			Volmar, joven monje y sacerdote de Disibodenberg, fue el encargado de atender a las hermanas como capellán, confesor y maestro. Era un hombre culto, buen conocedor de la Sagrada Escritura y de los Santos Padres. Además de ser una persona prudente. Su papel fue absolutamente providencial.

			Jutta se reveló como una extraordinaria persona y pedagoga. No solamente por la santidad de su vida, ascética en gran medida, sino por sus capacidades. Era una mujer inquieta y de recursos. Hoy diríamos que una magnífica compañera espiritual, con grandes cualidades para el discernimiento. Ello motivó que muchos buscaran su consejo. Consecuentemente, las visitas y las donaciones hacia la abadía aumentaron.

			Jutta supo crear vínculos de fraternidad y amistad que permitían a las muchachas crecer espiritualmente sin taras afectivas o rarezas. En poco tiempo, el recinto femenino se quedó pequeño. Por eso, en 1115, se ampliaron las dependencias que ocupaban las mujeres, habilitándose un pequeño monasterio pegado a la gran abadía. A través de unos ventanucos seguían los oficios litúrgicos y eran atendidas por los monjes. No había locutorio, pues las visitas externas no se contemplaban como posibilidad.

			San Disibodo se convirtió en una abadía muy influyente y, a la vez, económica y socialmente poderosa. Gracias a eso, se pudo renovar todo el complejo monástico en poco tiempo. Se levantó una gran iglesia, cuyas ruinas aún asombran en nuestros días.

			Ocurrió que niñas y jóvenes eran enviadas a educarse con las monjas de San Disibodo. Bastantes optaban por entrar al servicio del Señor, atraídas por el ejemplo de vida y bien hacer de Jutta y su pequeña comunidad. La vida interna era fundamentalmente benedictina, si bien Jutta tenía un estilo propio. Digamos que no se encorsetaba en la Regla optando por un estilo más familiar.

			Hildegarda creció y se formó como mujer y monja en un ambiente austero pero sano. Ello favoreció que sus cualidades naturales se vieran potenciadas y su inteligencia estimulada. Era alegre, ocurrente, de gran corazón, intelectualmente inquieta y de alto sentido cristiano.

			La única que estaba al tanto de la calidad de la experiencia interior de Hildegarda era su magistra quien, a su vez, consultaba con Volmar para acertar en la orientación correcta de su discípula. Con toda seguridad la propia interesada comentaba con el confesor muchas cosas de las que le pasaban. No eran fruto de la imaginación, sino de su específica sensibilidad, de su modo de sentir, entender y razonar.

			Aprendió a ver en el alma. Desarrolló una especial inteligencia para colegir y discernir que lo suyo no era extático, sino una luz interior plenamente consciente. Siempre mantendrá una actitud autocrítica hacia sí misma.

			Eso que otros llaman visiones, en un sentido teatral, no tiene nada que ver con su experiencia. Ella sí les daba ese nombre pero, en realidad habría que traducir sus palabras por «percepciones» o «comprensiones». También podríamos llamarlas experiencias de luz. Hablaremos de ello en varios momentos de este libro.

			Hay quien piensa que las recurrentes migrañas tenían que ver con eso. Es posible que hubiera una base neurológica. Pero, ciertamente, el hecho de que lo sometiera constantemente a juicio y reflexión, nos aleja de la sospecha de un mero efecto fisiológico. Ella lo remitía al discernimiento de la fe y al crisol de la razón. Deseaba evitar y desentrañar que esa experiencia, para ella de gracia, fuera un ensueño maligno y no una realidad. En todo caso, le producía un cierto vértigo. La verificación de su experiencia creyente la comprometía de un modo abismante con el misterio... para lo cual no siempre encontraba las palabras adecuadas, siéndole más fácil recurrir a imágenes.

			También hay que decir, insistiremos, que en sus escritos, tras las «visiones», ocultaba un planteamiento de vida cristiana que exponía de un modo audaz y con total libertad de espíritu. El «ver» se utilizaba como recurso entre los literatos para ocultar en realidad sus opiniones, como si temieran ser represaliados de algún modo. Hildegarda no padecerá ese
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